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Kn of?os tJi)icos b.ti'les'que'éjr'laB'Til" 

«ioíis se suceden muy a menudo, y so­
bro todo los días festivos al caer de la 
tirde, estaba como siempre, Juan Ma­
nuel... .siempre noirfindose en los ojos 
dH-MiJiíH RofiH, poique iiiipoisible fue­
ra que en \i\ tierra Imbieae hombre que 
iDáa quisiese a su novia. 

Verdaderamente que la zagala se I0 
mereoÍH, porque era tan hermosa Ma­
ría Rosa, tanto como e! nombra que 
lieraba, que si nos fijamos bien, en­
cierra el nombre de la Virgen y el de 
una preciada flor que por su forma, 
su color y sus olores a todos nos ex-
ta'jia... 

Ptíro aquella tarde, Har{a Rosa no 
eetttba todo lo alegre que otras tar-
dH)...'Ju«n M-an,uel la miraba, y eom-
prt*ndía, que algo pasaba en su alma; 
qUH lu decían sus ojos, pero que el al-
di'itiii) no iioertaba a comprender... y 
erHii tanlus IÍIS preguntas quu Juan Ma­
nuel la dirigía a María Rosa y tan po­
cas las respuestas que ésta le daba, que 
Juiín Manuel poco a poco empezó a 
deirconfiar del amor de María Rosa... 

J<<>8 celos, empezaron a invadir el 
oonizón del amador, y todo se compo­
ní u de miradas hacia unos y a otros, a 
ver si así aclaraba el misterio que tan­
to torturaba su alma. 

Y entonces, sucedió lo que tenía que 
oüuirir... que los colóS empezaron a 
nutnifestaree en grado niáximun, y 
cunoluyó ul fin, por abandonar el 
Bsiunto junto a María Rosa, y raarohar 
dol bulle... 

Las demás parejas, reían y bailaban 
j «r« t(»do un oonjaatú áa «tfigî íttü, 

; pt'opias dol día en que ocurrían estas 
e;doenus. ¡Quién el día d» *Noobebueni», 
nu se conceptúa feliz por todos Qon-
.fieptos...! 

Y solo era nota triste, la figura de 
'̂lÜAria Rosa al lado de su madre, seme­
jando a In imagen de la Dolorosa... 

Y Juan Manuel había desapareúido.i. 
y esto era precisamente lo que desea­
ba María Rosa... y temía que Juan Ma­
nuel volviese, y temía que Juan Manuel 
se hicieá» ver por «lif minutos des­
pués... 

Y era que María Rosa quería con 
toda su alma a Juan Manuel, pero por 
lo misnio quería evitar que tuviese un 
enouenti-o desgraciado para todos y 
pura ellos mismos. 

—Gomque ja lo sabe usted* tío Taño: 
estoy et^i|»orado de sa hijo y jA. usted 
no apadrina estos amores, no solo ten­
dría usted que pagarnos el rento, sino 
que les añrojarísmos de1»fl tierras... 

—Tú sabes que yó no tengo inoónve-
ijietlte en que mi hija sea para tí,., yo 
no tengo inconveniente en que tú te ca­
ses con ella, ¡pero como Dios manda, 
sabes? ¡como Dios tusuda! 

—Con eso, hasta rae ofende usted, 
tío Taño. 

— No seíiorito... no quiero yo ofen­
derle, pero si no se ha de casar con mi 
hija... mejor que la deje... porque sí 
después, no sa casara... jel tío Tasto, 
jamás consintió en ser la risión del 
pueblo! 

—No pase pena el amigo, y vnmos 
que el baile tendrá que acabarse pron­
to, y ya «üba ustnJ leaeinus o '«Venido, 
que despû Ss 'le «nte, su hiji suidrá a la 
veutuna... 

—Vamos. 
Y el seúurito y el nrrendador, salie­

ron de la taberna. 
Nuestros lectores ya habrán adivina­

do que se Ira cu p»co más o menos de 
una da esas nialxs acciones de los hom­
bres rioos<i. porque estos crean que « 
un orlado )«nyo se puede mutar como a 
un perro y disponer a sus anubas de 
todo cnanto a ellos pertenezca pero 
por esta voz, me piirtfCH, ¡que se había 
equivocado el señorito! 

¡Y qué dfsjnás señalado había veni­
do a escoger oí señorito! ¡Nada menos 
que el día de Nochubuena! 

Llegaron cuando el baile acababa. . 
Todavía llegaron a tiempo de que el 
señorito se sentara al lado de María 
Rosa y la empezase a festejar de amo­
res. 

Todos los aldendos se hioiéj-on ora-
ees...el señorito estaba sentenciado a 
muer te... ¡como que Juan Manuel no se 
andaba con chiquitus..! 

¿T cómo que no estaba allf...̂  
y,No bubie«a sido prudente avi-

.«a^te..? , • ., ^ ^ ,-^ ,: 
Pero nada bulsfii' falta, por etfittto 

Juan Manuel ya lo había visto todo, y 
en cambio n él, nadie le veía. 

Se hito de noche...y cada cual se fué 
^ festejar en lo posible la aoofae de 
Nochebuena, y cuando ya la aldea em-
pestó a perder sus colores, a envolver­
se entre tinieblas, el señorito Ofsperaba 
que María Rusa salierk a la ventana. 
Y salió: y. le rogó Mar4a Rosa, que no 
insistiera; que ella no podía quererle, 
porque quería a Juan Manuel...y por 
Dios le rogaba que se marehaae pron­
to, para 4«e la Nochebuena transoa-
rriese con toda felicidad en el bogar 
desús padres... 

Todo lo oyó Juan Manuel, y cuando ' 
pudo apreelar el verdadero earíSo de 
su novia, se eohó la escopeta al iioni-
bro y distáró contra «1 señorito... 

Y cuando Juan Manuel regresaba a 
8() oasai 1^1 tío Taño salía de la casa, 
todo lleno de espanto il ver el «nsan-
grentado cuerpo del señorito, una Voz 
a lo lejosduQÍa: 

lEsta noohe,es Noohebuonal 

Cttüio Becaide Rotado. 
Cartagena S4 12 1817. 

De Sociedad 
l«os que. viAjan 

He encuentra en esta el diputado a 
, Oortes don Luis de Zuiueta. 

— Prt)os!le;»te de l<« tiaroüna ba lli-
gado a esta el ayudante de minas,'de la 
Sociedad BeSarroVa don Enrique An­
drés Gil. . • 

— Marchó a Zaragoza con iioencia de 
Pascua el coronel de la Oomandanofa 
de Artillería de esta plaza, don Ricar­
do de iüTavasoués. 

Nota«TftH«i 
Con excelentes notas de examen, en 

eúLJkpusttul̂ rodei Ftrrol^.luí obtenido 
' et ascenso a tercer maquinista de la 
'Armada^ nuestro amigo ^ paisano don 
Blas ContréraS M«rt£a«*<--- • 

— Despuéi de brillantes exámenes ha 
sido nombrado tei'oer tfeíkqBtnista dí)«U|-
Arrauda, nuesti!-o querido amigo don 
FraUoiSQo del (Tar»6. 

— Krt la iglesia Parroquial de Nues­
tra Señora dol Carman se celebró ayer 
oí miítHmoniítl enluce de la bella se&o-
»'tl.í rfole<i«d Merofto, con el joven Oo-
luet'üiiinle don Munnel íielnionte. 

Kl R'»'iefioUdo de la Oate.lial de 
^^uroiu úon Ricardo Belm >iUe bendijo 

la unión y el matrimonio fué apadri­
nado por el hermano del novio don Rl-
oardo y su esposa. 

Loa Invitados fueron obtequiadps w^ 
sa del padre de la novia y loa réoidn 
casados maroharon a Muroia. 

JúetTMde luto 
8thap^Jíridoi|ioy e| «itierro del Massiro ^mMM'^mm'.úZ 

García Basrrinto padre do Antonio --, -., 
nuestro amigoelfat'msóáitieo del ba­
rrió de la Ooittfapol^doii^eÉé^Sarflfs 
Bailen. . . ..;„.., ..y'., •• r:.,r :.: •>'-> .'• 

—{la fallecido en Madrid víotiOia de 
eitiíel enf«MÍié<iad el joven y Ñsarro 
militar don Juan López Pifia. 

^ ín»«f:l«i por pmmíM^,: bt fliHí' 
sado gran KensuoiÓn porctiie goMba do 
generales simpatías por sus cutlldadea 
^peoi«i6s-exe«{teion«|ea|''jov^i, de 2$ 
aftos estaba prótirtia a «t««iiéw1i o«pi-
{^n y ara reputado oomo uno de íof 
oficiales de mejoras prendas piraont-
les en el Regimiento dt llpnfta, dofide 
prestaba servioio. 

-Ayer tarde fu4í oonétuMti «1 C«« 
menterio de Nuestra SeAorn da loilRe-
medios el cadáver de la prscloea ñifla 
Petrlta Fernández Fresneda, bija del 
Afeaide de esta ciudad don üaato ffer-
nániJez, al que enviamos como a SU de­
más faml'ia nuestro m&i sentido pé< 
same. 

EfJliJela 
expiación 

La Humanldsd tendrá que «agrade­
cer» a los yanquis el flaco servioio da 
hsber prolongado la guerra con su in­
tervención armada. 

Kl seudo pacifista Witson habló mu­
chas veces de la paz, mintió palabras 
de concordia y simuló esfuerzos de 
mntua inteligencia en los bandos beli­
gerantes; pero sus aspiraciones hipó-
eritas tendían a fines bélicos: su cora­
zón, prisionero en la caja de cauda­
les, sólo soechaba la oportunidad de 
hacer efectivos los créditos prodiga­
dos a la Entente, o a lo menos asegu­
rar el eobro de los millones de dólares 
repartidos en tantos pueblos. 

Aspiraba, además, a la supremacía 
del oomaroto propio, hundiendo para 
«ieiti^ra•i'iMchirfO'ttoiaereJal e indus­
trial de Alemania, corolario forzoso 
déla derrota militar de ios centra 
les. 

No eran éstas las únicas ambiciones 
de Wilson. La potencia bélica del Ja­
pón no podría ser fácilmente contra­
rrestada por Yanquilandia si ésta per­
manecía cruzada de brazos. Era nece­
sario organizar un Ejército, dotarle de 
los modernos medioade combate, en­
trenarle debidamente en la Itloha, re­
forzar la escuadra y aumeiitar en pro­
porciones grandes la MárÉa mer-
osnte. ' 

Tales propósitos no hubieran podido 
tener fácil reaUs|sioióQ: si la propuesta 
se hubiera llevado al Senado para su 
discusión. Fué preciso ooultar al pue­
blo la verdad, dis^razindcíta oon el ro­
paje altisonoro d« Jlî  oifiliaaoión, el 
Derecho y J»ijib*#liídt dioiéndoie que 

p^esloíi en |íntéliJ|tÍobo por los bárbaros 
oentraíési presen bndo al ^mptrio ale­
mán oomo nli ooU l̂ónkeradío de tribuí 
aliitiMldeMiigre/ de «zterminio, dni-
00 medio de alcalizar'el voto aenatO" 
rial para lanzarse de lleno a la tarea 
del más desenfreuadu imperialismo, 
olvidando la famostf doctrina de Mon-
roe, {}i> «Anf̂ rioa para los amerioa-
noii»/y t«jl5oil̂ «<lo en si pleito europeo 
para itáponsr su voluntad en el viejo 
oontloaitte. 1 

Verdad es que Ips Estados Unidos, 
prddigot 011 prpmews y paroOs en 
obras, (ropezaráá oon muchas dificul­
tades para que sus armas tengan efica-
oia en los oampoa de batalla; pero el 
factor moral de d̂ Intervención se ha 
ooiisado a mujf alto precio en los pua-
bl<Mi aliados. 

La dafaeción de Rusia habría piNOndo-
oido stt Francia y en Inglaterra enor-
aa» dopresión si no hubieran iplicndo 
loa Gobiernos y í*rensa áe ambas na-
oionas en los platillos de 1» balanza el 
pesodeNorte-amérioa. El cataclismo 
italiano hubiera sido seguramente el 
epílogo de la gran tragedia. Sólo la es-
perSBsa «n los escuerzos yanq[dis sos­
tienen débilmente 8 los pueblos de la 
Entente. 
Ya s» onld« Wilson de administrar por 

telégíülo inyaooiones oonfortantes a 
Italia, brindándola oon «mpr^titos y 
donativos, a ia par que amenaxa « Ru­
sia oon privarla de víveres y dinero si 
trata da hacer una pas aialads. 

El eja da la looluí radioa hpjr en los 
Estados Unidos. , 

Bl tfoSam tienéflíoy sometidos a Int 
pneblos amigos, ^ s oo^prd oo» dine­
ro, oottsando Í[oy^éñs arresfos Jbé icos 
a «awif «Itaproolot." , •• ' . 

La eonsaottMbii de esta aotitua es la 
prolongaoidn lodisfiolda da la lucha. 
Ríos da sangre ftf̂ imrtfsron 7 verterán , 
por la •mbisido imperíaUsta del pue- , 
blo americano. ;,v.. 

Bi orlmen mpi^lruoso. eneubierto 
oon la miaeara 4;^ altiaonantca voca­
blos, ttndrá expláoián merecida. 

81 Ips yauquiíl sa deeldan a. #mprsa* 
dar al viaje a Earops, aprenderán qua 
los submarinos ginrmauos no aun los 
pobi*es barcos qnehlolax'jMtn s>i het'otoo 
sacrificio deüavite. 

A loa oabones atleiiíat^s aeastrJai iS* 
tá encomendado vendar con O''«<Í«̂ '» ta 
gran perTí II», la ir-mi iiipid» y el h' • 
tóric>> litu-ouliti' dtfiSdei. > 

SEO:UXDJA Kl^^ftCX' 
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XI ANIVERSARIO 

DE LA EXCMA. SEJVORA 

Doñ9 florentina pedreño y Deu 
de Aznar 

FHÜeció el día 28 de Diriembre de 1906 

3FI.. I - I » . 

Todas las tnisas que se celebren el día 2S en la Pa 
rroquia de Nuestra Señora del Carmen, y la Hora Sant> 
que en la citada Iglesia se celebrará de once a doce <le ]H 
mafinna del mismo día sé aplicarán en sufrngio d>'\ aln ' 
de tan virtoesa af>fk>p». 

jA"«í aeaj 
V. 0O.vr««ií4iy 

Los Submarinos 
Un vapor ittUiano hundido. -El *Bo-

nifae» aale o prestar auxilio a loa 
n&tffragoa. 
Ayer mañana y próximamente a las 

siete fué bandido frente al «Cabo Tino 
na* y fuera de las aguas jurisdiccio­
nales un vapor italiano. 

La p r i m e r n o t i c i a 
En cuanto en esta Comandancia ge­

neral se tuvo oonooiffliento del torpe­
deamiento se dispuso saliera para el 
lugar del suceso ai oaftonero espaSol 
«Bonifaz» «on objeto dé prestar auxi­
lio» loa;'lifo<r (̂0a>'<piS'8oii unos v«i<i-
tisiete hombres. 

El lHiqti« 
Era de nacionalidad italiana proce­

día da Genova gon dirección a Gibral-
tar. 

Desplazaba aproximadamente unas 
2P00 toneladas. 

¿ l i e d o n d e e s e l « a b m a r f n o ? 
Algunos náufragos han dicho y así 

lo ha«e constar en su número de hoy 
nuestro colega *h» Verdad»que el sub­
marino que los ata3Ó llevaba izada 
la b|irtdera Inglesa. 

Cómo esto de ser cierto es algo de­
licado, lo dejamos para que l||S auto­
ridades de Marina aclaren lo que ha­
ya de cierto. 

Loa n4nflragros 
Son como hemos dicho unos veinti­

siete y todos arribaron en Mazarrón da 
donde los Veoogid «1 «afion«ro«8ontfsaí» 
qus llegó anoche a este puerto oon 
ellos. 

To 08 pasaron a Gapitanía del Poer" 
to, donde por las autoridades de Ma­
rina se les tomó declaración, quedan­
do más tarde a diaposición del Cónsul 
itsliano en esta plaza seflor GiüSmari. 

Copias de Navidad 
Ya no da calor al Niño 

con su «Ueoto, más que un buey, 
1« mMla la bao exportado 
(con permiso de U ley}. 

Los tres Keyes Magos * 
van hada Belén; 
jya en el mundo sólo 
quedan esos tresL 

Al Nlffajfesús le Ucean 
incienso y mirra 00 mis... 
(Kl oro lo tiene el Banco 
para aispíisr su capital). , ^ , 

San José para su hijo 
le pidió lumbre a un pastor, 
y esté dijo:-(Tu no sabes 
al precia que esfá el csrbitol 

S;n el portal de Belém 
~7tffpl Beléin de P<írtujpil~, 
seanctteatrádoá BerMrdinc... 
(jY y» lo eclia» d«4 portsll) 

Entre 1^ doce y Is «A« 
dieron tíaós respiaadoras... 
y SM J0«í Vi4 p»««í̂  
ftttilarfes de esporudores. 

Amo de la qtedia noche, > 
i!e,cacücha,,ttn:lfifP;'<l"?íldOi-, , 
pero lo Bpa||« ,en h\ act'> 
el caflóa con sti. ettMnpldo., 

La traidora enfermedad quo sulríj 
nuestro querido amigo don Alejandro 
Delgado de la Guardia ha tenido un 
funesto desenlace, pues anoche a I..-; 
diez confortado con loa auxilios espi­
rituales, y después de recibir la bendi­
ción de Su Santidad dejó de existir. 

La noticia del fulleoitniento da tan 
apreciable amigo, que cundió rápida 
mente por tá población ocasionó nu 
verdadero duelo, pues el finado por su 
'eaballerosidad,yHfab|etrato logróoup-
tarse en vida las simpatíus de todos 
ouanto en vida le trataron. 

Esta tarde a las trt>s se bii verifioadn 
el traslado del oadáver ni Gementeriv 
de Muestra Señora de loa Remedios 
ĵ artf r̂ oilíüf lirn OVistlbna BWpultura y 
el numî roso y distinguido aoontpaña 
miento que seguía tras el féretro po­
nía de manjifi^o las muchas amista­
des y simpatías que gozaba. 

A su afligida e!«pos» doña Isabel Mu -
Hoz Delgado, a sus hijos, hermanos y 
demás familia enviamos nuestro ni.1s 
aeniido pésame. 

Al tiempo y lugar del, 
nacimiento de Cfisto 

jOh tiempo deseado y tan dithoso, 
Que en medio de la noche oscura y Iría 
Venció tu nueva luz la Juz del día, 
Del día más sereno, m&M gozoso! 

¡Oh portal y pesebre venturoso, 
Cuyo tesoro y nueva compañía 
Enriquece loS cielos de alegría 
y la tierna al venir su amado Esposo! 

B'atón liienpí̂ .:'̂ íilf nt| :de dar seSaícs 
De «mor, pué»,4"*i t""'*K*i* riiaraviltas 
Kn tí revela Dios a los mortales. 

Hoy los ángeles bajan de sus sillas, 
Viendo ser tu p'irtal y el cielo iguales 
A adorar a tu inf'<nte de rodillas. 

JPV. Arcángel de Alarcún. 

Hacecüarentaaños 
Noticias pubítca-
daspor "El Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

Mientras tuvimos ese poder'fuerte 
que se llama la Marina de Guerra, tu­
vimos Amóricas, durante nuestra do­
minación en ellas tuvimos también ríos 
inagotables de riquezas que venían n 
llenar bo)gadamente las necesidades 
d«i4 madre patria, sin aáorffiflto< al­
guno para el país. Como dato curioso 
diremos qiie sólo del famoso Cerro ha­
bía recibido España hasta el año 1780 
oientOhî fl̂  millones setecientos trein­
ta y seis mil, doáoienl̂ os noventa y nue­
va marcos de plata. 

Así pudieron levantarse obras tan 
suntuosas oomo las de los tres magnl-
tiooe arsenales de Cádiz, Ferrol y Car­
tagena,... ¡ 

Bolamente lo invertido en este íilti-
mo ascendió a 112.284,648 reales. 
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